José Tapiola by Guardiola i Rovira, Ramon
JONE TAPIOLA 
Sí a cualquíera que siga el arte genindenge se le dice que una destacada revista nacional ha 
dedicado un articulo a «Dos pintores de Circo», y que uno de ellos es oriundo y vecino de la capital de 
nuestra provincià, enseguida se vendrà en el nombre exacto del artista; Tapiola. 
José Tapiola —bien conocido de todos— es uno de los artistas més destacades del momento actual 
gerundense y sus triunfos de màs allà de nuestro marco provincial avalan la personalidad de este gerun-
dense del barrio de San Pedró y hoy ubicado en la mlsmísima calle de la Platería. Aunque su tempera-
mento no le incorpora a las manifestaciones oficiales y públicas que se vienen celebrando en Gerona, 
con verdadera asiduidad, Tapiola forma parte de la màs viva y palpitante actualídad artistica local, con 
su valiente policromia, alegre, optimista y despreocupada, però que en el fondo vela siempre un senti-
miento dramàtico, serio y de gran preocupación artística. Tapiola es muy exigente consígo mísmo. 
Loi temas abundantes en su taller y en las exposiciones que presenta son incuestionablemente 
las fíguras de circo ambulante, ambientes de feria, campamentos de gitanos y los paisajes ampurdaneses. 
Si Tapiola es un artista entero, con vocación y taiento, es también un hombre apasíonado por el circo, 
y a él rinde constante tributo con los pinedes. Si los artistas han amado siempre el circo, Tapiola debe 
figurar entre los màs apasionados de él. 
Tapiola es ahora un artista en la plenitud de su arte. Sus óleos — personalísimos—avalan la 
madurez del pintor, cuando està 
en plena actividad en una edad, 
todavía joven, de cuarenta y dos 
anos. Ha celebrado màs de veinti-
cinco exposiciones particulares a 
partir de 1942, en que deja su 
iniciada carrera de arquitectura, 
para dedicarseíntegramentea su vo-
cación de pintor. Expuso en colectí-
vas celebradas en Espana y en el 
extranjero; en las tres Bienales 
Hispanoamericanas, exposiciones 
nacionales de Madrid, a partir de 
1944, en los Salones de Primavera 
y de Otono de Barcelona, etc... 
Si tuviéramos que definir a 
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muchas horas de vuelo. Todo ello 
SC adivina enseguida en la con-
templación de su obra eufòrica, 
arrolladora, però contenida, exacta 
y nada irreflexible. Es un artista 
de grandes contrasentidos. No es 
extrano que guste de parar casi la 
mitad del afio en su soleado y có-
modo alslamiento del Ampurdàn. 
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Su figura es familiar para muchos, però Inolvidable, Agudo en la conversación, vivo de ideas a 
veces chocantes, Tapiola es hombre que vive su vida, sín tener en cuenta la opinión de los demàs. 
Sebastiàn Gasch dtjo de él que cuando lleva su abrigo corto con cuello de astracàn, tiene todo el aspecto 
de un domanor de la *belle époque»... 
Recordatnos perfectamente a Taplola, revelando su temperamento y su preferència, sentado en 
las aulas de nuestro Instituto de Enseflanza Media, Uenando blocks y el dorso de las pàginas en ciclo-
style del texto de Historia de la Literatura, vertiginosamente, con aquellos dlbujos de figurines, llenos 
de gràcia, que él iba trazando con mano zurda. 
Su vecíndad con el Museo de San Pedró de Galligans fae la primera brecha abierta en su perso-
nalidad artística, después continuaria estudiando normalmente, hasta romper la línea acadèmica que 
seguia para dedicarse a su producción artística, a traslucir este mensaje intimo y sincero, sonriente, 
amable y optimista, però cuajado de expresíonismo dramàtico, patético a veces, con caràcter de aisla-
miento, de soledad, de sus figuras de circOj en contrastc sorprendente con la activa vida circense, 
trepidance y aventurera. 
En el fondo hay que convenir que Tapiola ve y pinta cl circo con mirada y accntos de gran 
emoción. 
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